Eran dos hermanas: una muy rica y otra muy pobre. Un día la pobre que tenía dos hijos fue adonde su hermana rica y le pidió que le diese algo de comer. 
-¡Ana!
-¿Sí?
-¿Por qué no vienes todos los días a masar el pan?
-Ay, hermana, es que yo...yo no..
-Si vienes, te daría a cambio pan diario para tu familia.
-Acepto, María, gracias.


Era tanta la necesidad de Ana, que después de masar el pan de su hermana, nunca se secaba las manos. Una vez en su casa, se las lavaba cuidadosamente en una fuente con agua, y con esta agua hacía sopa para sus hios. 

Pronto los hijos de Ana comenzaron a lucir rosados, y eso le produjo envidia a María. Así que decidió averiguar, qué comían sus sobrinos. Y una mañana, mientras Ana masaba el pan, ella se fue a la casa de su hermana pobre. 


-¿Ya desayunaron, niños?
- Sí, tía.
-¿Y qué comieron?
- La sopa que mamá nos prepara.
- Una sopa... ¿Y de dónde saca Ana la harina para hacer sopa? ¿Hay harina en la casa?
- No, tía, pero mamá siempre trae las manos blancas, cuando llega se las lava, y con el agua nos hace la sopa.
- Aaaa, ya veo. Así que se trae mi masa pegada a sus manos. Ya le quitaré yo esa costumbre.


Y desde ese día María exigió a su hermana que se lavara las manos antes de irse. Los pobres niños, que ya no pudieron tomar más sopa, se pusieron tan pálidos y flacos como los hijos de la tía rica. 

Una noche Ana ya no tuvo comida para sus hijos. Desesperada se sentó junto al fuego y se puso a llorar. Los niños, al verla así, se pusieron muy tristes y empezaron a llorar también. De pronto Ana se sobresaltó y pareció despertar de un largo sueño. 

- Ya, ya... niños... Niños, ¿por qué lloramos?
- Porque tenemos hambre.
- Nada de hambre, nada de hambre. Yo tengo dinero y compraré un pedazo, sí, un pedazo grande de carne, mientras tanto tú, Francesco, échale agua a la olla, (-Sí, sí), y tú, Giovanni, enciende un buen fuego. Vuelvo en seguida.


Ana se dirigió a la casa de su hermana María, ahí suplicó por un poco de pan para alimentar a sus hijos. Sin embargo, la hermana no le respondió. Salió de allí completamente desesperada. ¿Qué hacer ahora? Mientras pensaba, caminaba y miraba al suelo. De repente se le ocurrió una idea. 

Eligió tres piedras bonitas y las envolvió en papel. Ana llegó a la casa y se hizo la que estaba muy contenta. Mandó a los niños a jugar, mientras echaba las tres piedras en la olla. Al rato los niños volvieron listos para comer, pero Ana les dijo que faltaba un poco. Ellos se quedaron en la cocina preguntando a cada minuto si ya estaba lista la carne, cuando... 


- ¡Señora, señora!
- Ya voy. Buen hombre, ¿qué se le ofrece?
- ¿Podría darme un pedacito de pan?
- Lo siento mucho, no tenemos pan.
- ¿Podría darme un pedazo de carne?
- Tampoco tengo carne.
- ¿Y qué tiene en la olla?
- Tengo algo hirviendo en ella, pero no es carne.
- Si no tiene pan ni carne, como usted dice, deme lo que sea.
- Señor, usted se ha equivocado de casa.
- Señora, vuelvo a rogarle que me dé algo de comer, tengo mucha hambre.
- No, no, no tengo nada de nada. Venga, venga. Si no me cree, mire usted mismo la olla.
- Señora, hay tanta carne que alcanza para dos días. Por favor tráiganos pan y vino. 


La pobre mujer desconcertada y sólo que el mendigo le dijo, y se encontró con un montón de pan blanco y tres barriles llenos de vino. Ana no podía creer lo que estaba viendo, todos comían y reían. Cuando terminaron, el mendigo pidió queso. Y Ana encontró también gran cantidad de queso en la despensa, y canastos llenos de brócolis. 


- Creo que esto es un milagro. Yo le aseguro que antes no teníamos nada. Pues nunca le hubiera negado que comer. 
- Sé que eres buena y generosa. Es por eso que nunca les faltará nada mientras vivan.


Entonces el mendigo abandonó la casa y desapareció. A la mañana siguiente Ana supo que a su hermana se le había quemado la casa, la cosecha, y los animales murieron asfixiados. Así María, que había sido muy rica, se quedó muy pobre. Y como había sido tan egoísta, ahora nadie quería ayudarla. Finalmente, cansada de buscar y buscar, decidió dirigirse a la casa de su hermana.


- ¡María! ¡Hermana! Ven, ven, pasa.
- ¡Ay, Ana! ¿Me das un trozo de pan?
- Claro, hermana, con mucho gusto. 
- Es que... yo fui tan mala contigo.
- Olvida eso. Ahora ve a buscar a tus hijos.
- Pensé que te vengarías.
- No, nada de eso. Aquí compartiremos lo que tenemos. 
- Hermana, eres muy generosa. 


María fue a buscar a sus hijos, y las dos hermanas vivieron mucho tiempo juntas.

